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Todas las formas de violencia tienen en común su Intolerancia frente a la diferencia y la resistencia a permitir su aparición y crecimiento. La escuela es violenta cuando se niega a reconocer que existen procesos de aprendizaje divergentes que chocan contra la estandarización que se exige de los estudiantes. Somos violentos cuando la homogeneización nos hace desconocer que el mayor patrimonio con que cuenta la vida y la cultura es la diversidad, el impresionante y nutrido abanico de las diferencias del género humano.
(Juan Restrepo, El derecho a la ternura)
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Desde la mediación de conflictos en centros escolares hacia el modelo integrado de mejora de la convivencia


Juan Carlos Torrego Seijo
Profesor titular de la Universidad de Alcalá
Director del Seminario de Formación en Mediación y Tratamiento de Conflictos


Si veo un niño que llora voy a comprenderle no midiendo el grado de salinidad de sus lágrimas, sino reencontrando en mí mis penas infantiles, identificándolo conmigo e identificándome con él.
La comprensión siempre intersubjetiva, necesita apertura y generosidad.
(Edgar Morin, La mente bien ordenada)


Introducción


El presente capítulo tiene un carácter singular y diferencial respecto a los otros que componen esta misma publicación ya que responde a dos intenciones diversas: presentar la relevancia del tema y la obra en su conjunto y al tiempo, fundamentar el modo en que los contenidos del denominado «modelo integrado» se han ido nutriendo de un marco teórico construido desde una perspectiva de mejora escolar, a partir de una reflexión producida a partir de las conclusiones obtenidas en la investigación evaluativa sobre el proyecto de mediación de conflictos en instituciones educativas desarrollado en centros de la Comunidad de Madrid1.


Análisis del escenario de la violencia escolar


Si quisiésemos proponer un momento oportuno para reflexionar sobre la violencia y sobre la necesidad de educar en una cultura de paz, sería difícil encontrar otro mejor que éste en el que hoy nos encontramos. Las imágenes de violencia habituales en las pantallas de nuestros televisores o en los titulares de los diarios no sólo afectan a la sensibilidad y a las conciencias de quienes conviven en la escuela, sino que estamos asistiendo a una escala de visibilidad de los fenómenos de violencia que se producen en la propia escuela; de este modo, es la propia violencia escolar la que en ocasiones alimenta los titulares de los medios de comunicación. En efecto, la violencia en la escuela parece tener ahora un especial interés informativo y la prensa se hace eco de noticias que nos presentan fuera de nuestras fronteras escenas y relatos de asesinatos en centros escolares, de destrozos vandálicos de instalaciones, de agresiones sexuales o de la colocación de detectores de metal en las entradas de los centros.


Es verdad que las manifestaciones violentas en los centros educativos no constituyen una realidad estrictamente nueva y que hemos de evitar ese nutriente informativo que es el alarmismo, pero los informes sobre la violencia escolar en España nos presentan un panorama ciertamente preocupante2.


En el informe sobre la violencia escolar del defensor del pueblo del año 2000 se afirma que el 60% de los alumnos de educación secundaria obligatoria (ESO) dicen sentir miedo casi todos los días, siendo algunos compañeros la causa mayor de su temor en la escuela. Entre el 15 y el 20% de los alumnos que sienten miedo no se lo cuentan a nadie y entre el 12 y el 18% no reciben ayuda de nadie. Tan sólo entre el 10 y el 15% se lo cuentan a sus profesores y entre el 7 y el 12% reciben ayuda de sus profesores. Son los amigos los que más saben de estas pequeñas tragedias, el 60% se lo cuentan a los amigos y son éstos también quienes prestan ayuda, entre el 60 y el 65%. Fuera del círculo de amigos, los compañeros se inhiben, entre el 14 y el 18% ayudan a un compañero de clase que lo pasa mal. El profesor Moreno sintetizando los trabajos de diversos autores nos dice:


Los estudios de Ortega (1994, 1997) sobre bullying en España estiman que uno de cada cinco alumnos está implicado en este tipo de procesos, como agresor, como víctima o como ambas cosas a la vez; los estudios llevados a cabo en Alemania y Holanda sobre acoso sexual en las escuelas (Funk, 1997; Mooij, 1997) ofrecen resultados muy dispares -entre el 5 y el 20 por ciento de alumnos admiten haber sufrido este tipo de acoso-, pero en ningún caso nos permiten pensar que el problema sea menor3.(Moreno, 1998, p. 193)


Uno de cada cinco alumnos de ESO sufre de forma continuada durante el tiempo que está en el instituto como consecuencia de las agresiones de sus compañeros, según concluye el estudio sobre la realidad de los problemas de convivencia en los centros de secundaria realizado por el Instituto de Evaluación y Asesoramiento Educativo y patrocinado por la Fundación del Hogar del Empleado.


Un ejemplo ilustrativo de esta situación es el caso de una de las modalidades de esta violencia, el maltrato entre iguales o bullying, que está concitando tanta preocupación en la sociedad española, del que son muestra los casos acontecidos en el País Vasco y la Comunidad Valenciana. Tradicionalmente se ha asumido que este fenómeno supone una experiencia natural o intrínseca a la experiencia escolar, sin darnos cuenta de que de un modo sutil se instauran de esta forma una serie de valores o antivalores (intolerancia, insolidaridad) que pueden convertirse en dominantes en el ámbito escolar, en lugar de los que realmente favorecerían una sociedad democrática y diversa, como son la solidaridad, el respeto o la paz. Así, ese carácter endémico de la violencia, como respuesta a los conflictos de convivencia en la vida escolar, hace que las relaciones interpersonales en ese contexto se configuren constituyendo parte del contexto y del contenido del proceso de socialización, llegando a ser la violencia parte de lo que los alumnos aprenden en los centros escolares.


En los últimos años la violencia escolar y los problemas de convivencia han transmitido a nuestra sociedad una percepción pública de inseguridad, de desconcierto y de malestar. Esta situación ha repercutido en la imagen de la institución escolar y de la profesión docente y, al mismo tiempo, ha contribuido a desmitificar la visión de armonía que parecía que reinaba en las escuelas, poniendo en cuestión que éstas cumplan con la función atribuida de ser lugares de socialización y de encuentro fructífero entre las nuevas generaciones. Esta tendencia se comprueba no sólo en el ámbito nacional sino en el contexto internacional.


El tema de la convivencia o de la disciplina en los centros educativos representa probablemente una de las manifestaciones más crudas de las disfunciones y contradicciones de los sistemas escolares actuales. Esto se expresa especialmente en los centros de secundaria donde los profesores están perdiendo confianza en su papel y, por ende, en el de la escolarización para resolver un tema tan relevante. Inquieta igualmente el que los centros dejen de cumplir con esa función históricamente atribuida de ser la institución a la que se asigna el papel de promotora de la cohesión social. En este sentido Juan Manuel Moreno (1998, p. 197) nos comenta:


Bajo todo el debate acerca de la violencia y el comportamiento antisocial en las escuelas subyacen cuestiones y retos de gran alcance y con profundas implicaciones para nuestra sociedad. En definitiva, lo que «nos estamos jugando» aquí es si la escuela puede continuar siendo un instrumento de cohesión social y de integración democrática de los ciudadanos. Después de décadas de fortísima expansión y democratización educativas, mantener y afianzar el carácter «inclusivo» de nuestros centros de enseñanza parece ser un gran desafío.


Tampoco deberíamos olvidar que el fracaso del sistema escolar se encuentra condicionado por un modelo social que conduce a la exclusión y el repliegue del individuo o el grupo sobre sí mismo y a la contradicción entre los valores hedonistas que exige una satisfacción fácil e inmediata de lo apetecido y las dificultades para alcanzar el éxito en un contexto competitivo que pueda asegurar el acceso a esta felicidad prometida.


En el campo educativo también cada vez se nos muestran más ejemplos de que la exclusión y el no sentirse parte de la institución escolar, puede dejar una huella tan profunda que impida la posibilidad de la integración social. Para hacer frente a esta situación se extiende un nuevo lema en el sistema educativo, «la revinculación», que implica favorecer una vinculación efectiva de los alumnos con el centro, todo ello con la seguridad de que una persona que se vincula a algo o a alguien tiende a no dañarlo.


Para añadir un poco más de complejidad al problema, cabe recordar la creciente diversidad que viene caracterizando nuestra realidad educativa actual, y el reto de integración que conlleva. En este sentido aceptaríamos la idea sugerida por Gimeno (2001), en el sentido de que la escuela debe contribuir a crear narrativas comunes (mediación cultural). En consecuencia, por esta misma razón, los profesores deberían contar entre sus competencias con las habilidades de mediación educativa y sociocultural. El interculturalismo surge en este escenario como una respuesta adecuada para conciliar las culturas propias, las mayoritarias y la universal. En este sentido el profesor Bolívar (2005, p. 11) dice:


El interculturalismo sería una respuesta adecuada, en cuanto supera la mera coexistencia política por una convivencia civil sobre la base de un respeto recíproco, con unas instituciones políticas que posibilitan la participación, en pie de igualdad, de las distintas culturas. La educación intercultural de la ciudadanía busca compatibilizar un núcleo ético y cultural común con el reconocimiento de las diferencias de cada grupo y con los contextos locales comunitarios. Además de la lengua propia, el currículo ha de ser rediseñado de manera que incluya también los saberes, conocimientos y valores de la cultura originaria. Esto no excluye incorporar los elementos y contenidos de la cultura mayoritaria y de la universal.


La pregunta fundamental es: ¿se puede hacer algo al respecto desde las instituciones educativas o, por el contrario, los condicionantes externos imposibilitan esa actuación?, y, en la respuesta a ello, nos afanamos en esta publicación, a través del análisis de la situación, en realizar propuestas orientadas a promover la convivencia en las aulas y centros escolares. A nuestro entender, por necesario que resulte, no se pueden esperar soluciones externas, sino que hay que revisar las prácticas cotidianas de la escuela y centros. Es decir, si creemos que lo que sucede en las aulas es también un problema educativo, la respuesta igualmente ha de ser educativa.


Veremos a continuación cómo estos últimos años, acompañando a esta preocupación sobre los problemas de convivencia escolar, ha ido fraguándose un nuevo discurso que se nutre de conocimientos procedentes del campo de la conflictología, y que está aportando elementos de análisis para comprender mejor esta situación y, en consecuencia, transformarla desde una óptica eminentemente educativa.


Desde la experiencia de mediación al modelo integrado de gestión de la convivencia


La propuesta que desarrollamos en esta obra, y que denominamos «modelo integrado de gestión de la convivencia», intenta aportar, desde una perspectiva de centro, una respuesta eminentemente educativa a los conflictos de convivencia. Encuentra sus fundamentos tanto en el campo de la mejora de la escuela como en el del currículo y la organización escolar. Este modelo se nutre de las conclusiones de la investigación sobre estrategias de mediación de resolución de conflictos en el ámbito educativo y del análisis de la práctica en este campo. La propuesta se caracteriza por responder educativamente a través de diversas vías: en primer lugar la creación de nuevas estructuras organizativas (inserción del equipo de mediación y tratamiento de conflictos), en segundo lugar, replantear los procesos de elaboración democrática y participativa de las normas de convivencia y, en tercer lugar, revisar el marco curricular y organizativo del centro para potenciar su carácter inclusivo y democrático. Todo se hace difícil si en los centros no se establece un acuerdo con las familias de los alumnos en el que se supere la tendencia mutua a culparse y no confiar y, por último, una mayor implicación de las administraciones locales en la vida escolar.


El que empezó siendo un Programa de Mediación de Conflictos desarrollado en la Comunidad de Madrid (1998-1999), como resultado de la investigación evaluativa realizada sobre el mismo y de la experiencia acumulada en su desarrollo, pasó a denominarse Proyecto de Mediación y Tratamiento de Conflictos de convivencia desde un Modelo Integrado4 (Torrego, 2004 a y b; Torrego y Villaoslada, 2004). El cambio, como veremos a lo largo de esta publicación, consiste principalmente en un enriquecimiento de su contenido y enfoque, ampliando su oferta de formación e intervención a otros campos, como son: la configuración de una nueva estructura al servicio de la promoción de la convivencia en el centro que asuma las tareas de mediación y otras nuevas funciones. Esta nueva estructura puede adoptar diversas denominaciones: equipo de mediación y tratamiento de conflictos, departamento de mejora de la convivencia, etc. En cualquiera de los casos, lo verdaderamente importante es que sea una estructura legitimada en el centro y que además de mediar en conflictos coordine otras iniciativas que se han revelado de interés para la mejora de la convivencia, como es el caso del programa de alumnos-ayudantes tal y como iremos desarrollando a lo largo de esta obra. Pero también debe responsabilizarse de la elaboración democrática de normas en el centro y la introducción de un marco protector centrado en la mejora de los procesos organizativos y de desarrollo curricular del centro. También es de destacar que el proyecto está en fase de expansión por todo el territorio nacional.


Algunas de las aportaciones y propuestas de la investigación evaluativa sobre el Programa de Mediación de Conflictos, que han contribuido de un modo decisivo a enriquecer el Proyecto de Mediación y Tratamiento de Conflictos desde un Modelo Integrado, son:


1. Ampliación del potencial de intervención del equipo de mediación hasta convertirse en un equipo polivalente que hemos venido a denominar «equipo de mediación y tratamiento de conflictos» dedicado a la promoción de la convivencia del centro, a través del desarrollo de un conjunto de funciones más amplias y diversas: creación de una red de alumnos-ayudantes, apoyo a la acción tutorial en aspectos relativos a las normas de convivencia, dinamización de círculos de convivencia, de la junta de delegados del centro, realización de estudios y encuestas sobre temas relativos a la situación de la convivencia en los centros (estudio de situaciones de acoso y maltrato entre iguales en el centro, evaluación de programas de mejora de la convivencia, etc.), formación de nuevos alumnos mediadores y ayudantes, evaluación del clima de convivencia del centro, colaboración en la escuela de madres y padres del centro, organización de una red de profesores coordinadores/observadores de la convivencia por niveles, gestión de campañas orientadas a la mejora de la convivencia, etc.


2. Dotar de una mayor presencia y centralidad a este tipo de estructuras en la organización escolar, con la finalidad de evitar el carácter marginal con el que pueden surgir. Esto implica realizar un esfuerzo por articular dentro del centro la existencia de una nueva estructura dedicada a la promoción de la convivencia y el tratamiento de conflictos desde una perspectiva pacífica. Un buen modo de ubicar esta estructura supone conectarla con otras estructuras organizativas que hasta este momento se estaban dedicando a la gestión de la convivencia. Por lo tanto puede colaborar en las tareas de gestión de la convivencia con el equipo directivo, y de modo más específico con la jefatura de estudios, aportando su potencial transformador de los conflictos desde un espacio diferente, imparcial y no investido de autoridad. Establece una relación de colaboración con la comisión de convivencia del consejo escolar, a la que sirve de herramienta especializada en relación con la promoción de la convivencia y la resolución de conflictos a través del diálogo. Mantiene una conexión permanente con el departamento o equipo de orientación debido a que éste desarrolla su tarea en un espacio institucional muy relevante en el centro, y desde este lugar es habitual coordinar y apoyar el ámbito de la acción tutorial del centro, pues sabemos que los tutores han de estar muy atentos al clima afectivo y emocional de los grupos, y en el caso de que se produzcan conflictos, podrán derivar los casos para su estudio e intervención al equipo de mediación y tratamiento de conflictos.
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3. Articular una respuesta de esta magnitud exigirá también que esta nueva estructura se encuentre legitimada a través de la incorporación de su funcionamiento en los documentos institucionales del centro que hacen referencia a la convivencia; éste es el caso de la inserción de su sentido y funciones en el reglamento de régimen interior del centro (RRI), e igualmente el recoger su actividad en el plan de convivencia del centro que debería incorporarse al proyecto educativo del centro.


4. Está implícita en la propuesta un intento de promover la colaboración en la resolución de conflictos. Esta nueva unidad organizativa incorpora a miembros pertenecientes a distintos sectores de la comunidad educativa: alumnado, profesorado, padres y madres. Por lo tanto, se hace imprescindible una coordinación y participación de estos mismos colectivos: claustro, Asociación de Madres y Padres y juntas de delegados que, en la mayoría de los centros, carece de competencias en este aspecto (véase cuadro 1).


5. Es importante que el equipo de mediación y tratamiento de conflictos realice un esfuerzo tanto en la dirección de mantener su funcionamiento como en diseñar estrategias de difusión e información: elaboración de folletos explicativos, carteles y trípticos, información en tutorías, información al claustro y a la comisión de coordinación pedagógica, incorporación del funcionamiento de mediación y tratamiento de conflictos al reglamento de régimen interior, inserción de información sobre su funcionamiento en la agenda escolar, información en las reuniones con madres y padres y junta de delegados de alumnos, utilización de canales de comunicación con el equipo, como el buzón de sugerencias, etc.


6. Entre los grandes retos que podemos resaltar en las conclusiones de la mencionada investigación evaluativa conviene insistir especialmente en el necesario carácter colaborativo en la resolución de conflictos. Por esta razón se observa la necesidad de aumentar el número de personal no docente y de familiares de alumnos que formen parte del equipo de mediación. Cada vez somos más conscientes de que una respuesta adecuada a una cuestión tan compleja, como es la que afecta a la convivencia, exige un abordaje cooperativo que incorpore las reflexiones y propuestas de los distintos protagonistas: padres, profesores y alumnos. Se trata de que cada uno, desde sus posiciones y percepciones, trate de construir un proyecto común que favorezca la participación de los distintos miembros de la comunidad educativa.


7. Otra de las aportaciones de la evaluación fue poder aprovechar la experiencia de los centros pioneros en el proyecto a modo de ejemplo de buenas prácticas de mejora de la convivencia. El inicio del proyecto en otros centros se facilita en la medida que se cuenta con el respaldo y la ejemplificación de esas buenas prácticas5.


Tipología de conflictos escolares


A la hora de referirse a la tipología de conflictos escolares no existe un acuerdo en los estudios relativos a esta materia, siendo éste un campo en el que existe bastante confusión ya que en él coexisten términos diversos para denominar los mismos fenómenos, razón que se justifica sobre la base de la comunidad científica de procedencia del investigador. Desde el campo de la psicología y de la criminología se suele utilizar el término comportamiento antisocial para denominar estos fenómenos, mientras que en pedagogía es más habitual denominar a estas mismas situaciones problemas de disciplina o de convivencia. Nosotros hemos optado por una formulación que recoge la idea de promover la convivencia y de favorecer la resolución de conflictos, de tal manera que, partiendo del ámbito educativo, se pretende recoger la reciente aportación de un campo emergente como son los estudios de conflictología. Pensamos que el conocimiento acerca de la escuela como organización no es patrimonio de los expertos en educación. Es legítimo y potencialmente fructífero que desde otras disciplinas se aborde el estudio de los problemas educativos y sociales más amplios. Ahora bien, las aportaciones procedentes de otro ámbito del conocimiento pueden ser válidas para la reflexión acerca de la escuela como organización, siempre que sean rigurosamente construidas y adecuadamente contextualizadas. Y, finalmente, cualquier propuesta que provenga de otro campo de conocimiento puede ser válida para la acción educativa en la práctica, siempre que haya sido previamente reformulada en contextos organizativos con características similares a las escuelas y que sea adecuadamente adaptada. Un ejemplo de este tipo de aportaciones es la utilización de conocimientos venidos del campo de estudios acerca de la paz y la conflictología en las ciencias políticas. En ellos hemos encontrado referencias de gran interés para denominar, comprender y actuar en relación con los conflictos de convivencia escolar (Curle, 19886; Lederach, J.P., 1984, 1986, 1996, 19987; Galtung, 1975, 1998)8. Finalmente hemos planteado que el tipo de convivencia pacífica que ha de promocionarse en nuestros centros será aquella que reconozca la existencia del conflicto y, por tanto, su mejor expresión será el resultado de abordarlo adecuadamente.


Es necesario realizar una reflexión previa a la presentación de los principales tipos de conflictos que podemos encontrar en las instituciones educativas. No nos parece oportuno asociar directamente el término conflicto al de violencia, ya que pensamos que los conflictos, aunque nos hagan sufrir, son algo natural que no tiene necesariamente que desembocar en una respuesta violenta. El hecho es que en múltiples ocasiones sucede que éstos se resuelven pacíficamente sin que aparezca la violencia. Pensamos que cuando los conflictos se expresan a través de la violencia, es labor de los centros establecer mecanismos para reconducirlos y transformarlos desde una óptica de paz y justicia. Paz y justicia entendidas no como algo estático sino como el resultado de un proceso activo y comprometido con el respeto a la dignidad de las personas y la restauración de la justicia a la hora de resolver los conflictos.


Siguiendo la definición del Seminario de Educación para la Paz (1994) la violencia puede ser entendida como:


[...] una actitud o comportamiento que constituye una violación o un arrebato al ser humano de algo que le es esencial como persona (integridad física, psíquica o moral, derechos, libertades...). La violencia puede ser visible o invisible, puede proceder de personas o de instituciones y puede realizarse activa o pasivamente. Además de la violencia directa, existe una violencia estructural, de la que tal vez es más difícil tomar conciencia, pero que es la más cotidiana en nuestra sociedad.


En cualquiera de los casos la violencia escolar será aquélla que afecta a los miembros de la comunidad educativa y que tiene lugar en contextos educativos. Y por supuesto, desde un punto de vista educativo y moral es claramente reprobable en todas sus manifestaciones, exigiéndose a la escuela construir un discurso propio para hacer frente a la misma.


Los principales fenómenos a los que nos vamos a referir cuando utilicemos el término de conflictos de convivencia, y a los que pretendemos responder a través de la propuesta de contenidos que hacemos en esta publicación, quedan recogidos en las siguientes categorías desarrolladas a partir de Torrego y Moreno (2003), Moreno (1998) y Fernández (2001). Como veremos, no todos ellos suelen considerarse fenómenos violentos, pero seguramente desde una visión amplia de la violencia (Galtung, 1998) éstos sí pueden implicar, en un grado distinto, una agresión a las personas o a las normas construidas legítimamente por ellas. También veremos cómo en el lenguaje relativo a los problemas de convivencia y disciplina, o referente a los comportamientos antisociales, no siempre existe una definición unívoca de los términos y, también, cabe constatar que algunas de las categorías utilizadas son más generales e inclusivas que otras, y que, sin embargo, en la literatura especializada han ido constituyendo un subcampo de estas primeras con la suficiente identidad para constituir una categoría con sus propias características.


. Violencia general, psicológica, física y estructural. Seguramente es la más general y, por lo tanto, pueden encontrarse conductas violentas en otras categorías, las que apuntaremos seguidamente. Incluye la violencia psicológica que puede expresarse con conductas como: falta de respeto, maltrato, exclusión, motes, intimidación, maltrato permanente entre iguales. Pero también la violencia física, donde puede diferenciarse entre la violencia física a las personas (agresiones, peleas), y la violencia física contra uno mismo. Podemos añadir la violencia que la estructura del propio sistema escolar ocasiona a las personas que habitan en ella y, de modo más específico, la que una deficiente organización del centro y del currículo que se ofrece puede ocasionar a las personas que conviven en el centro, ya que se puede estar favoreciendo un proceso de exclusión.


. Disrupción en las aulas. Es un conglomerado de conductas inapropiadas que se producen en el aula y que impiden el normal desarrollo de la actividad educativa (boicot, ruido permanente, interrupciones, etc.). Representa un problema ya que implica una enorme pérdida de tiempo, se interpreta como falta de disciplina y produce mayor índice de fracaso escolar individual y grupal, y finalmente, distancia emocionalmente a los alumnos y profesores, dificultando las relaciones interpersonales en el aula.


. Vandalismo. Supone un acto de violencia física contra el centro y sus instalaciones.


. Problemas de disciplina. Implica la trasgresión de normas de convivencia del aula o centro y suelen provocar conflictos interpersonales (daños a materiales, incumplimiento de horarios, consumo de tabaco o de otras sustancias, indumentaria inadecuada, y otros aspectos recogidos en los reglamentos de convivencia).


. Bullying o acoso escolar. Hace mención a un maltrato reiterado y permanente dirigido a un compañero que es incapaz de defenderse, o que cuando lo hace no lo realiza con eficacia. Supone un comportamiento violento que puede realizarse de un modo oculto a la visión de los adultos del centro, normalmente practicado en grupo (intimidación directa o indirecta a través de Internet o de los teléfonos móviles, exclusión social, poner motes, vejaciones, esconder cosas, deteriorar propiedades de las personas).


. Acoso y abuso sexual. Supone un atentado dirigido a la dignidad y libertad sexual de las personas. Puede ser considerado una manifestación de comportamiento antisocial oculto y sobre la que los datos son todavía escasos y no muy homogéneos. El abuso sexual infantil se refiere a contactos e interacciones entre un niño y un adulto cuando el adulto (agresor) usa al niño para estimularse sexualmente él mismo, al niño o a otra persona. El abuso sexual puede ser también cometido por una persona menor de 18 años cuando el agresor está en una posición de poder o control sobre el otro (Hornos, Santos y Del Molino, 2001).


. Absentismo y deserción escolar. No ejercer las tareas como estudiante o no ejercer las tareas como profesor.


. Fraude-corrupción. Supone un conglomerado de conductas relativas a la trasgresión de los comportamientos socialmente reconocidos y aceptados en la vida escolar (copiar, plagio, tráfico de influencias, etc.).


. Problemas de seguridad en el centro escolar. Hace mención a una situación en la que el clima del centro se caracteriza por la percepción general de miedo a sufrir daños de diverso tipo. Estos daños pueden ser ocasionados por conductas protagonizadas por cualquier miembro de la comunidad educativa, o incluso de fuera de ella, como es el caso de las bandas que pueden estar conectadas a alumnos del centro. Algunos de los comportamientos a los que se alude pueden ser denominados delictivos o conductas criminales, que pueden exigir la intervención de agentes policiales o judiciales (robos, asaltos con armas, secuestros, etc.).


En la base de todas estas situaciones se produce un choque, una confrontación entre las trayectorias de vida de las personas y de los grupos, con sus deseos, aspiraciones y objetivos propios. Es probable que se haya elegido un esquema de actuación perverso y violento, para su utilización. Es nuestra intención proponer en estas líneas guías de actuación más saludables y cívicas para afrontar los conflictos.


Estos conflictos de convivencia no son todos igualmente visibles, siendo percibidos de distinto modo según quienes sean los diferentes protagonistas en cada caso. Si preguntamos a los docentes sobre la situación actual de la convivencia en los institutos de secundaria en nuestro país podríamos escuchar que «los alumnos son ahora más violentos, que no respetan a los profesores ni las normas y que, como consecuencia, ya no se puede dar clase como antes». Mientras que a los profesores, por su carácter cotidiano, les preocupa y les afecta de manera especial la disrupción y la indisciplina, a los padres, a la Administración educativa y a la opinión pública les afectan mucho los episodios -supuestamente aislados- de violencia física (sobre todo de alumno a profesor) y de vandalismo; los alumnos, por su parte, probablemente estén más preocupados y sin duda más afectados por los fenómenos invisibles de bullying,extorsión y acoso sexual. Tampoco sería apropiado entender estos fenómenos como compartimentos estancos ya que sabemos que existe una conexión entre ellos, de tal modo que, por ejemplo, hay alumnos que no asisten al centro escolar y puede ser que también estén sufriendo un proceso de bullying o acoso escolar.


Ahora bien, también sabemos que debido a la complejidad de estos fenómenos resulta ingenuo pensar en una respuesta aislada y parcial desde los centros educativos. Cada vez más se exige un planteamiento coordinado de todos los miembros de la comunidad educativa en consonancia con un compromiso ciudadano9 que ha de producirse en el contexto social donde se sitúa la escuela. Es ya un acuerdo entre los especialistas en este campo la necesidad de responder de un modo integral a los conflictos de convivencia, tratando de favorecer planes de intervención en el que estén implicados tanto padres, profesores y alumnos, así como personal no docente y recursos e instituciones del entorno social cercano (trabajadores sociales, servicios y autoridades municipales, programas sociales, etc.). También pensamos que con toda esta tipología de conflictos no se agota el campo semántico que abarca una palabra tan bonita y propia de nuestra lengua como es la convivencia. Para nosotros la convivencia pacífica es el producto de la resolución de los conflictos con justicia y en profundidad, lo cual supone reconocer que pueden producirse choques entre las personas o grupos debido a la incompatibilidad real, o percibida como tal, que se puede producir en el plano de la relación, las necesidades, intereses o valores. Puede ser que las estructuras donde se encuentran éstas no sean suficientemente adecuadas para llevar una vida digna; pero no es menos cierto que existe una parte positiva en la convivencia que no tiene por qué asociarse a un conflicto, ya que sabemos que las relaciones entre las personas no siempre son conflictivas sino, al contrario, positivas y enriquecedoras. Por esta misma razón nos gusta decir que nuestro objetivo es la promoción de la convivencia, lo cual supone reconocer que trabajamos en dos planos: el del conflicto y su transformación, y el de la potenciación de las relaciones personales positivas.


Estructura y contenido de la obra


La realización de esta obra ha supuesto para el conjunto de los autores una oportunidad y un nuevo proceso de aprendizaje, ya que nos ha permitido ordenar y depurar muchas de las ideas y experiencias realizadas a lo largo de estos últimos años en el campo de la formación y desarrollo profesional de los educadores.


Es nuestra pretensión contribuir a poner un poco más de orden en un campo de conocimiento en el que las ideas y propuestas de intervención a menudo se superponen o se analizan desde perspectivas diversas, y que no siempre son compatibles práctica e ideológicamente, creándose una proliferación de conceptos y términos que a veces provocan desconcierto. Demasiado a menudo nos encontramos con propuestas de intervención relativas a la mejora de la convivencia en los centros que se presentan con un carácter salvífico, aportando visiones parciales y, a menudo, producidas en contextos externos a la escuela. Por esta misma razón hemos considerado útil someter a contraste nuestra particular forma de entender la gestión de la convivencia, tratando de presentarla en un marco de actuación global e integral.


Desde el punto de vista de la estructura y contendido de la obra hemos decidido que tuviera un eje conductor: el modelo integrado de resolución de conflictos en centros escolares. Esta misma razón es la que justifica que el capítulo que sigue al presente sea el que hemos titulado «El modelo integrado. Fundamentos, estructuras y su despliegue en la vida de los centros». No nos gustaría transmitir a lo largo de esta publicación una idea cerrada del modelo de intervención, sino muy al contrario, creemos que una de las características del mismo es que éste ha de suponer un marco de trabajo abierto. Por lo tanto, nuestra intención es presentar un conjunto de propuestas contrastadas con la práctica que permitan ser reconstruidas en diversos escenarios educativos por parte de sus protagonistas. Como se señala en el subtítulo de la obra, la idea fundamental es aportar estrategias que puedan ser utilizadas en el marco de las múltiples situaciones educativas con las que se encuentra el profesorado. Además, como venimos comentando, este modelo de administración de la justicia o de regulación de la convivencia ha sufrido todo un proceso de enriquecimiento gracias, entre otras razones, a que hemos estado muy abiertos tanto a las necesidades que surgían de la práctica como a las nuevas formas de responder a ellas que se iban construyendo en los centros.


Otra de las características de la publicación que presentamos es el papel que desempeña la teoría en relación con la práctica. Ha sido nuestra pretensión que las aportaciones teóricas sean siempre pertinentes a la práctica educativa. Por lo tanto, la elección de sus contenidos se justifica por la contribución a la respuesta a los problemas suscitados en la práctica. En este sentido, ésta se convierte en un referente fundamental para generar conocimiento. Es decir, las propuestas que el lector encontrará surgen de la interacción de la teoría con «buenas prácticas» de atención a los conflictos de convivencia en centros escolares. La aportación que modestamente pretendemos realizar tiene que ver con una reflexión sobre la resolución de conflictos de convivencia en el contexto de la actuación educativa. Con ello aspiramos a que la misma sea funcional desde el punto de vista de su aplicabilidad a la mejora concreta de los escenarios educativos. En este mismo sentido, y con el propósito de favorecer una mejor comprensión y aplicabilidad del contenido del texto, hemos optado por insertar en cada uno de los capítulos una propuesta de actividad práctica.


El capítulo 3 se dedica a aportar pautas para orientar la formación inicial y permanente de las personas que compondrán una de las estructuras fundamentales para la respuesta educativa a los conflictos de convivencia, el equipo de mediación y tratamiento de conflictos. Hemos considerado que una de las condiciones más importantes para fomentar el manejo adecuado de los conflictos en los centros, es contar con personas capacitadas para incidir positivamente en la transformación de los conflictos. Veremos cómo esta formación exigirá el manejo de un repertorio de saberes teóricos y prácticos sobre el conflicto, habilidades de comunicación, y de técnicas, como es el caso de la mediación y de las actuaciones de los alumnos ayudantes de convivencia.


Cuando los mediadores actúan, descubren que no sólo es posible seguir mejorando sus habilidades sino que se hace necesario seguir completando el repertorio de éstas. Esto se explica por la cantidad de sutilezas, matices, connotaciones, sobreentendidos y emociones que están presentes en el proceso de comunicación abierto que supone una mediación. Es natural que los miembros del equipo de mediación y tratamiento de conflictos quieran aprender nuevas habilidades. Esta razón es la que nos ha llevado a incorporar en el capítulo 4 de esta obra un conjunto de reflexiones y de estrategias para profundizar en el manejo de la mediación y el tratamiento de conflictos.


El capítulo 5 se centra en uno de los ejes fundamentales de la regulación de la convivencia en un modelo integrado, la elaboración democrática de normas. Cada vez estamos más convencidos de que, si el centro educativo realiza un planteamiento sistemático y educativo al respecto, estaremos contribuyendo decididamente a la prevención de los conflictos y a aumentar una verdadera autoridad educativa en el centro, favoreciendo una mayor vinculación de los alumnos con el mismo. Además, al mismo tiempo estaremos desarrollando un debate de índole moral imprescindible para una construcción activa de la ciudadanía democrática.


Uno de los tres ingredientes fundamentales del modelo integrado de mejora de la convivencia, que como vamos apuntando hasta aquí, es el marco organizador tanto de nuestra propuesta de actuación ante los conflictos de convivencia como de esta misma obra y es lo que hemos denominado «marco protector». Estamos tratando de satisfacer con su desarrollo un tema central en la vida de los centros, y que da sentido a la actividad educativa en un centro escolar, esto es, los procesos de enseñanza y aprendizaje, y la respuesta organizativa que se realiza al servicio de esos mismos procesos. Entendemos como «marco protector» la respuesta que desde un punto de vista didáctico y organizativo se puede establecer para la prevención de la violencia escolar y la promoción de una convivencia pacífica. Es precisamente en este campo donde se pueden situar los cuatro capítulos restantes del libro.


Dentro de este «marco protector» y reconociendo que debido a la propia naturaleza del tema que se aborda, el campo de la organización y del currículo, siempre quedarán aspectos a ser tratados, ahora nos planteamos seguir enriqueciendo las propuestas presentada en anteriores trabajos (Torrego y Moreno, 2003; Torrego, 2000, 2003). En este sentido, el capítulo 6 trata el abordaje educativo de la disrupción. Sabemos que la adecuada intervención sobre este fenómeno y la comprensión de los diferentes elementos que lo componen tienen repercusiones tanto en la actitud del alumnado como del profesorado y también en el clima del centro.


El capítulo 7 se interesa por aspectos relacionados con cómo motivar a los alumnos y enseñarles a implicarse en el trabajo escolar. Esta elección se realiza sobre la base de que la falta de motivación y esfuerzo de los alumnos es un elemento clave que incide en los resultados escolares, y que se encuentra en la base de muchos conflictos en los centros educativos (violencia con los compañeros y profesores, indisciplina, absentismo...). Veremos cómo, a partir de una original y fundamentada propuesta que realizan los autores, podemos encontrar «hilos» de los que tirar, para construir una propuesta de intervención educativa.


Finalmente el capítulo 8 dedicado a comprender la relación entre el entorno educativo y el centro, nos aporta una sólida reflexión sobre el contexto social que rodea y envuelve a la escuela y que contribuye a comprender las relaciones que suceden dentro de ella para fundamentar el aprendizaje en común dentro de las aulas. Ahora bien, una característica de esta aportación es que no se renuncia a poner de manifiesto las contradicciones que se nos van a presentar en nuestro trabajo didáctico y pedagógico cuando se aborda un tema tan complejo como es la exclusión social y se trata de comprenderlo con una vocación transformadora.


[image: image]


Referencias bibliográficas


BOLÍVAR, A. (2005): La ciudadanía a través de la educación. Año europeo de la ciudadanía a través de la educación. Seminario organizado por el Ministerio de Educación y Ciencia. Madrid, 16-17 julio. (Documento fotocopiado.)


FERNÁNDEZ, I. (2001): «¿Qué entendemos por disrupción?». En Guía para la convivencia en el aula. Madrid. Escuela Española.


FUNK, W. (1997): «Violencia escolar en Alemania». Revista de Educación, 313, pp. 53-79.


GALTUNG, J. (1998): Tras la violencia, 3R: reconstrucción, reconciliación, resolución.Bilbao. Gernika Gogoratuz.


GIMENO J. (2001): Educar y convivir en la cultura global. Madrid. Morata.


HORNOS, P.; SANTOS, A.; DEL MOLINO, C. (2001): Abuso sexual infantil. Manual de formación para profesionales. Madrid. Save the Children/Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales/Ayuntamiento de Alcalá de Henares.


MOOIJ, T. (1997): «Por la seguridad en la escuela». Revista de Educación, 313, pp. 29-52.


MORENO, J.M. (1998): «Comportamiento antisocial en los centros escolares: una visión desde Europa». Revista Iberoamericana de Educación, 18, pp. 189-204.


MORÍN, E. (2000): La mente bien ordenada. Barcelona. Seix Barral.


PROYECTO ATLÁNTIDA (2005): «Ciudadanía, mucho más que una asignatura: módulo convivencia democrática». Proyecto Atlántida. <www.proyecto-atlantida.org>

OEBPS/images/f017_001.jpg
Cuadro 1

EL EQUIPO DE MEDIACION Y TRATAMIENTO DE CONFLICTOS

Jefatura Equipo
de estudios > de orientacion
|
Planificacién
Avds Colaboracion
[ s
Coordinacion ‘
Asociacion de Grupos
madres y padres y delegados

Padresy madres
Mediadores

Alumnos )

Mediadores

Apudantes Ayudantes
Con
Institucionalizacien coordinacion Paticpacion
/ pedaggica

Reglamento
de régimen interior

Profesorado
Claustro

Plan de convivencia






OEBPS/images/f025_001.jpg
ALGUNAS PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR Y PROFUNDIZAR

SOBRE LOS CONTENIDOS DEL CAPITULO

+ ¢Porqué afirmamos que la convivencia ol discplina en los centros educativos representa una de las
manifestaciones ms crudas de las disfunciones y contradicciones de lossistemas escolares actuales?

-+ 4C6mo pocrias argumentar que Ia responsabilidad d los conflctos de convivencia no recae exclu-
sivamente en el alumnado, sino también en el contexto familar, social  escolar en su conjunto?

+ 20ué mejoras pueden aportar los enfoques de resolucidn de conflctos basados en la mediacien y

el didlogo en relacidn con la creciente multiculturalidad escolar?

ZSobre Ia base de qué argumentos se justifcaria Ia creacién de una nueva estructura organizativa

especializada a servicio de la mejora de Ia convivencia en los centros?

+ 20ué caracteristicas diferenciales presenta el proyecto de Mediacidn y Tratamiento de Conflctos de

Convivencia desde un Modelo Integrado e relacion con el proyecto de Mediacion de Confiictos?

20ué conclusiones se pueden desprender de la definicién y del andliss de I tipologia de confiic-

tos presentados en este capitulo?
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